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Quien tiene ojos para ver y oídos para 
oír, se convence de que los mortales no 
pueden encubrir secreto alguno. Porque 
cuando los labios callan, hablan las puntas 
de los dedos y la emoción rezuma por todos 
los poros del cuerpo. (Sigmund Freud) 

Desde los mismos orígenes del ser humano, el cuerpo ha sido el eje central 
de toda cultura y, aún en nuestros días, no deja de sorprendernos. Si ya a lo largo 
de la historia el cuerpo ha sido el fenómeno más visible donde se plasmaban las 

igualmente grandes paradojas: las proclamaciones de libertad se enfrentan a la es-
clavitud de la apariencia y del rendimiento; la defensa del hedonismo, defendiendo 
una vivencia profunda del propio cuerpo, se enfrenta con la frialdad de un cuerpo 
mercantilizado y convertido en objeto. 

Por ello, cuando me planteé el tema que iba a tratar, no tuve ninguna duda de que 
el cuerpo sería el eje en torno al cual centrar mis ideas, máxime, al pertenecer a una 
Facultad cuyos estudios versan sobre el cuerpo humano. Mi interés se acrecentó al de-

cultura actual. Los estudios sobre el cuerpo han sido más abundantes que nunca1, 
-

pología. Los temas tratados han sido tan variopintos como la sexualidad, las artes plás-
ticas, la gestualidad, la danza, la violencia, el cine, la hermenéutica, el posthumanismo 
o la posmodernidad. Sin embargo, el cuerpo sigue siendo el gran desconocido. No 
conocemos sus límites a nivel físico, pero tampoco llegamos a alcanzar el potencial co-
1  Como ejemplo de disciplinas, con algunos de sus representantes, que han contribuido a la 
comprensión del cuerpo en la actualidad destacamos: la psicología y el psicoanálisis, con representantes 

como Gabriel Marcel, Merleau-Ponty, Jean-Paul Sartre; el arte, con aportaciones de Antonin Artaud, Eu-
genio Barba, Grotowski, Stanislavski, Barrault, Marcel Marceau, Maurice Béjart, Isadora Duncan, Martha 
Graham; la sociología-antropología, con representantes como Marcel Mauss, Marcel Jousse, Bryan Turner, 
Lévi-Strauss; la semiótica, con las dos grandes propuestas de Greimas y Fontanille,  centradas en el estudio 
del cuerpo; Investigaciones mixtas, que entrelazan propuestas: Norbert Elias, Michel Foucault, Mark John-
son, Peter Brown, Richard Sennet, Georges Vigarello, Michel Feher, Alain Corbin, Jean-Jacques Courtine, 
Shigeisha Kuriyama, Georges Bataille, David Le Breton, etc.

EXPRESIONES-IMPRESIONES DEL CUERPO 

EN NUESTRA CULTURA OCCIDENTAL



14

Grecia

Al mundo griego se le atribuye la visión dualista fundamentada en la idea plató-
nica expuesta en el Fedón, en la que el cuerpo es una prisión o tumba para el alma 
(soma/sema). El delito del cuerpo consiste, ante todo en perturbar con sus pasiones 
la claridad del conocimiento, por lo que la unión del alma con el cuerpo es degra-
dante (Fedón Timeo, Platón explica cómo la bajada del 

p. 21). Ante estas manifestaciones resulta cuando menos chocante el tratamiento 
físico-educativo que Platón sugiere en su obra La República (455 d. y ss.), en la cual 
el ejercicio corporal será de capital importancia en su planteamiento educativo: “la 
gimnástica para el cuerpo y la música para el alma”. Se tratará de una gimnasia 
sencilla y equilibrada, dirigida al desarrollo armónico del cuerpo. Platón destaca la 

cualidades morales de la persona, tanto preventiva como correctora de los instintos 
-

tas, que se olvidaban de los aspectos físicos de la formación, propone un sistema 
que suponga la potenciación de los aspectos físicos e intelectuales, aceptando la 
educación tradicional ateniense (Cfr. Platón, República 3776e; 403c y ss., 521d y 
ss.). Para los griegos la belleza y el bien son aspectos clave en la educación del ser 
humano. Platón concibe como una unidad inseparable lo ético y lo estéticamente 
hermoso: “Decimos ‘canta bien’ y ‘baila bien’; ¿podremos añadir ‘si canta y baila 
buenas cosas’ o no?- Añadámoslo” (Platón, Las Leyes, tomo I, 654 b, p. 46). El he-
cho de ser un hombre bello y bueno (Kalòs kaì agathós) constituía en los griegos la 
pretensión de una síntesis armoniosa que traspasaba lo puramente imaginario. Así 
nos dice Marrou: 

Este ideal de un espíritu plenamente formado en un cuerpo sober-
biamente desarrollado no fue, sin duda, del todo imaginario. Existió 
por lo menos en el pensamiento de Platón, cuando éste diseñaba sus 

Si este tipo de educación va acompañada de todo un aspecto moral, éste se 
concreta en el deporte y para el deporte (Ibíd.). El ideal de la educación de la no-
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La llegada del Renacimiento otorga nuevas dimensiones al cuerpo, tales como 

contribución a una rectitud ética. Este cambio no fue brusco, sino que ya se ve-

concebir sin los presupuestos medievales.

El cuerpo y su cuidado se  identificarán no sólo con una prescripción hi-
giénico-médica, sino también con el logro y conservación de la belleza, el 
propósito lúdico y la formación caballeresca. Los humanistas, sensibilizados 
con esta concepción, asociaron el ejercicio físico a la educación general y 
sentaron los criterios para la selección de juegos y actividades en función 
de su utilidad. Los educadores humanistas habían unido tan íntimamente el 
ejercicio físico a la educación general que, al menos a nivel teórico, era di-
fícil encontrar un programa educativo que no presentara una dedicación al 
cuerpo, aunque solo fuera una breve mención de la necesidad de ejercitarlo, 
practicando recreaciones moderadas. Aunque el cuidado del cuerpo en el 
pensamiento humanista puede identificarse principalmente con una prescrip-
ción higiénica o con un propósito lúdico que ayudara al esparcimiento inte-
lectual, el paso dado es, sin embargo, muy importante. El cuerpo se convier-
te en el instrumento indispensable para proporcionar al alma capacidad de 
expresión, y contribuir al enriquecimiento intelectual, a la rectitud ética y al 
fortalecimiento. En este sentido, los códigos de gracia y cortesía corporal, los 
regímenes de alimentación y las normas higiénicas, definirán claramente la 

Por otra parte, el ejercicio físico como promotor de la salud encontró su expre-
sión en la gimnasia médica, después de que su máximo representante, Jerónimo 

XVI, con su libro De Arte Gimnastica. El paradigma médico predominante en la 
época seguía siendo el galénico11, que imaginaba un individuo gobernado por 
humores, cuyas pasiones y emociones se explicaban por medio de una taxono-

XVII, las palabras del inglés Richard Baxter, al hablar de los remedios que utili-

11  Tan solo dos corrientes antigalenistas, las postuladas por Paracelso y Vesalio, van a cuestionar la 
medicina galénica- renacentista.
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